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INTRODUCCION 

Desde la introducción del Elaeidobius kamerunicus 
Fst. en el Asia Suroriental y en algunas otras regio-
nes, su población f luctuaba considerablemente de 
un lugar a ot ro y de una época a otra (Syed 1985, 
Mohd Basri Wahid et al 1985, Prior y Menéndez 
1985, Lubis y Sipayung 1986). 

En Camerún en donde las normas de pol inización 
son adecuadas en general, la población de la to ta l i -
dad del Elaeidobius spp. ( tomado conjuntamente) 
oscilaba entre 45 y 200 por espiga y aquella del E. 
kamerunicus por sí solo, f luctuaba entre 25 y 120 
por espiga (Syed 1982). Con base en lo anterior, se 
pensaba que en su nueva morada aproximadamente 
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30 gorgojos por espiga eran quizás suficientes para 
lograr una polinización satisfactoria. Sin embargo, 
frecuentemente en algunas zonas y ocasionalmente 
en otras, la población es mucho menor, hasta el 
punto de que algunas veces el racimo presenta de-
ficiencias. 

Los principales factores que afectan la población 
del gorgojo son la l luvia, los enemigos naturales y 
varias inflorescencias masculinas que se encuentran 
disponibles para efectos de reproducción. En t iem-
po de sequía excesiva, la población sufre. La con-
ducta predatoria por parte de las ratas es tal vez el 
factor más importante. La población disminuye 
cuando las inflorescencias masculinas son escasas. 
Si se conoce el nivel de población del E. kameru-
nicus que se requiere para una pol inización adecua-
da, se podrían determinar las medidas necesarias 
para solucionar este problema. 

Con el f in de determinar el nivel de población del 
gorgojo que se requiere para una pol inización ade
cuada, en primer término era esencial disponer de 
un cálculo correcto sobre la población en las inf lo
rescencias masculinas y, en segundo término, en
contrar una correlación entre la población de f ru
tos normales en los racimos que fueran receptivos 
en ese momento. Este estudio describe los intentos 
realizados a este respecto. El trabajo de investiga
ción se llevó a cabo en la Estación de Investigación 
Bah Lias del PTPP Londres, Sumatra e Indonesia. 

Población de Inflorescencias Masculinas 

Para determinar la población del gorgojo, el méto-
do ut i l izado en Camerún (y posteriormente en los 
países en donde se introdujo) incluía recoger mues-
tras de 15 espigas de 5 inflorescencias durante 5 
días consecutivos, o sea, desde el primer día hasta 
eí f inal de la antesis en el qu in to día. Si bien este 
método era confiable para determinar la población 
comparativa de las diferentes especies de poliniza-
dores y quizás también confiable para efectos de 
comparar las poblaciones en términos de t iempo y 
espacio, no podía determinar la población absoluta 
en un determinado día. Se intentó modif icar este 
método seleccionando dos grupos de 5 inflorescen-

Palmas/29 



cias de tal manera que se encontraran aproximada-
mente entre el l o . y el 5o. dia de antesis. Se reco-
gió una muestra de 30 espigas de cada inflorescen-
cia y se contaron todos los gorgojos. Para compro-
bar si la muestra daba un cálculo razonablemente 
aproximado de la población real, se in t rodujo toda 
la inflorescencia en una bolsa plástica después del 

muestreo y se recogió jun to con la total idad de los 
gorgojos. 

La Tabla 1 muestra la población por espiga con 
base en las muestras de 30 espigas de cada inflores-
cencia y aquella que se basaba en la población real. 
La población calculada mediante el muestreo de las 
espigas se reducía a menos de la mitad de la pobla-
ción real y la variación entre las muestras era tan 
amplia que no se podía confiar en este método. Por 
lo tanto, para hallar el nivel de población real, se 
introdujeron inflorescencias completas en bolsas de 
pol iet i leno en la mañana, antes de que los gorgojos 
se hicieran activos y se recogieron para contabil izar 
los insectos en cada inflorescencia. 

Se recogieron tres grupos de cinco inflorescencias 
(15 en total) , o sea, 3 entre el 1er. y 5o. día de an-
tesis y se contabil izaron todos los gorgojos (ver Ta-
bla 2). Los datos indican que el total de E. kameru-
nicus en cada grupo se aproxima más o menos al 
promedio, demostrando que la muestra era con-
fiable. 

El muestreo se realizó el día siguiente de haberse 
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elaborado las observaciones sobre las inflorescen-
cias femeninas (descritas posteriormente en este 
estudio). Sin embargo, se registró el número de in-
florescencias masculinas en antesis de 500 palmas 
durante este per iodo en el campo experimental y 
se calculó el número real de gorgojos por hectárea. 
(Ver tabla 2). 

Estas observaciones se realizaron en tres repliegues 
en cult ivos de 1978, 79 , 80 , 81 y 83 desde octubre 
de 1985 hasta enero de 1986 y se repit ieron desde 
jun io de 1986 hasta octubre de 1986. 

Estudios en Inflorescencias Femeninas 

Se intentó evaluar el número de gorgojos que llega-
ban a la inflorescencia femenina durante la antesis. 
Se ensayaron diferentes métodos de captura. Estos 
incluían trampas en platos petri colocados encima 
de las inflorescencias, trampas en tazones plásticos 
colocados al lado de las inflorescencias y trampas 
pegajosas alrededor de la inflorescencia en antesis. 
Unicamente esta úl t ima pareció satisfactoria y por 
lo tanto se adoptó. 

Se untó con una goma fuerte (util izada para atra-
par ratas) el lado de una lámina plástica f lexible 
de 30 x 3 cms, 

Esta trampa se colocó alrededor de la inflorescen-
cia femenina en antesis y el borde superior de la 
lámina estaba a ras con la punta de la inflorescencia 
femenina. El lado untado miraba hacia el exterior. 
Se colocaron cinco trampas en 5 inflorescencias y 
se asignó un trabajador con un contador en cada 
una para que contara los gorgojos que llegaban a la 
inflorescencia. El conteo se realizó desde las 08:30 
hasta las 13:30 horas, registrándose luego todos los 
insectos atrapados después de reemplazar la trampa 
por una nueva para calcular el número de visitantes 
posteriores. Se recogieron las trampas y se registró 
el número de insectos en cada una a las 17:00 
horas. Al segundo día, se colocaron nuevas trampas 
en las mismas inflorescencias para cubrir la tota l i -
dad del período de antesis. Se marcaron las inf lo-
rescencias para las cuales se habían elaborado estas 
observaciones y se analizaron con respecto al raci-
mo, cuando estuvo maduro seis meses después (en 
un segundo grupo de observaciones se analizaron 
racimos inmaduros). 

La Tabla 3 muestra el número de gorgojos conta-
dos y atrapados. No hubo correlación con la 
conformación de frutos normales de los racimos. 
Inclusive variaba el porcentaje de insectos atrapa-
dos en relación con aquellos que se contaron efec-

tivamente durante el mismo período. Los factores 
que contr ibuyeron a la variación podrían ser las di-
ferencias en la colocación de las trampas, en rela
ción con las partes de la inflorescencia en antesis y 
más que todo, los gorgojos que emergían de las 
antiguas inflorescencias que visitaban las flores fe-
meninas antes de haberlo hecho con las inflorescen-
cias masculinas. A niveles mayores de población, el 
conteo también podría ser equivocado. 

Correlación de la Población con 
la Conformación del Racimo 

Como la evaluación del número de gorgojos que lle-
gaba a las inflorescencias femeninas receptivas no 
era confiable, la única base sólida para efectos de 
comparación era la población en las inflorescencias 
masculinas y el porcentaje de frutos normales. 

La población del E. kamerunicus por inflorescen-
cia, por espiga y por hectárea se comparó con los 
frutos normales en un grupo de 10 racimos que 
eran receptivos en ese momento y se marcaron para 
este f in (Tabla 4). 

Los datos muestran que a niveles muy altos de po-
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blación, por ejemplo aproximadamente 20.000 o 
más gorgojos por hectárea, consistentemente los 
frutos normales eran más de 6 0 % . A niveles meno-
res de población la correlación era muy deficiente. 
No hubo correlación entre la población por inf lo-
rescencia o por espiga con los frutos normales. 

Cuando se realizaron los estudios sobre población 
en inflorescencias femeninas seleccionadas, también 
se contabil izaron todas aquellas que eran receptivas 
en 500 palmas. De esta manera era posible tomar en 
cuenta el número de inflorescencias femeninas re-
ceptivas por hectárea. La población de gorgojos por 
hectárea se dividió por el número de inflorescencias 
femeninas por hectárea, para obtener una cifra que 
se tomó como el número de gorgojos disponibles 
para polinizar cada inflorescencia femenina. Los 
datos clasificados por orden según el número cada 
vez mayor de población disponible se presentan en 
la Tabla 5. Se incluye el número de inflorescencias 
masculinas y femeninas para explicar algunas de las 
anomalías. 

Los datos de la Tabla 5 muestran que en frutos 
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normales en aproximadamente 70% o más, proba-
blemente el nivel óp t imo de polinización desde el 
punto de vista de product iv idad, se obtiene única-
mente cuando la población de gorgojos disponibles 
por inflorescencia femenina era aproximadamente 
3.000 o más. Unos pocos ejemplos de frutos nor-
males en más de 70% a niveles inferiores de pobla-
ción son excepciones que resultan de una distr ibu-
ción ideal de inflorescencias masculinas y femeni-
nas o de condiciones climáticas óptimas en ese 
momento. 

Existe una gran deficiencia en los datos cuando la 
población disponible es entre 700 y 1.500. Por 
debajo de 700 los frutos normales son muy pocos y 
por encima de 1.500 generalmente se aproximan a 
50% o más. Las pérdidas en productividad con 
frutos normales en menos de 50% son considera-
bles y este nivel de frutos normales puede conside-
rarse como l ími te inferior de la f luctuación adecua-
da. Por lo tanto, puede concluirse que 1.500 gorgo-
jos disponibles por inflorescencia femenina es el 
nivel m ín imo aceptable de población polinizadora. 



DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Aparentemente el método más confiable para cal-
cular la población de los E. kamerunicus adultos en 
un momento dado es contabil izar la total idad de 
gorgojos adultos en inflorescencias masculinas en 
antesis, siempre y cuando la muestra sea relativa-
mente amplia (15 inflorescencias en este experi-
mento) y las inflorescencias muestreadas represen-
ten todas las etapas de la antesis. También es evi-
dente que la población de gorgojos adultos por 
área unitaria o por espiga/inflorescencia tiene una 
pequeña correlación con los frutos normales, a 
menos que también se tome en cuenta el número 
de inflorescencias femeninas. 

1985). Tal vez la introducción de otra especie po-
dría ser más út i l ya que permit i r ia un uso más com-
pleto del recurso disponible (inflorescencias mas-
culinas) y quizás ésto podr ia ayudar a solucionar el 
problema de escasez de inflorescencias masculinas. 
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